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Nuestro respetable am'go el ex-

Senador Excmo, Sr. D. )usto Az-
nar.qqe á pesar del estauo de su 
salud, se preocupa de las mejoras 
yadeantoai de Cartagen* conti-
nú i en Madrid gestionando, cuan
tos asuntos inter isan al desarrollo 
de nuestra ciudad. 

Mercei á sus activas gestiones 
ha obtenido que por Real O'den de 
9 del actual, se remita á informe 
de la Capitan'a genera' de Valen
cia el expediente incoado por este 
Ayuntamiento en solicitnd de au'o 
rización para construir Doks co
mercia es en el muelle de Alfon
so XII. 

También ha recomendado con 
gran eficacia la re"o ucón de la 
instancia de este Municipio solici
tando la cesión dei Cuartel del 
Rey, expediente q'>e se encuentra 
á informe de la Capitanía general 
de la Región desde el 9 de Abril 
último. 

Mucho fiQS comp'ace, publicar es
tas noticias que justifican el buen 
deseo y ei cariño que siempre ha 
demost ad > por Cartagena.nueslro 
querido amiiío Don Justo Aznar. 

Urja V^rbcoa 
o gaTî zicte p&t varios jóvenes det 

vedno bafrid^ie San .Antonio Abad se 
celebrará mañana roche en la calle 
Mayor de dicho bíriio, una gan ver
bena. 

La caWe y v*»ias f chadfls de »lgu 
ñas casís lucirán caprichosas ilumina
ciones á la veneciana y la verbena 
estará snienizada por la banda que 
dirige el S'. Preciados. 

Prob;<b emente la empresa del tran
vía eléct Ico establecerá un servicio 
especia! rfe coches para los que asis
tan á esta fiesta. 

BK!nic<m ,»ff»-A 

La fiesta dei árbol 
Hemos lenldo el gusto de recibir 

un magnffi'̂ o V'lúmî n titulado «Cró
nica de la fi» sta d» I á bol» ilustrado 
con inflnllad de f «tng'sfíis de las di
ferentes fi»nas celebradas en Espa-
ñ ; y en e t̂e volumen se hace la lec
tura de la ñestti dei árbol. 

Agradecemos mucho el envío co
mo Igualmente el del admi able dis
curso p'onunri>ido por nuest'O queri-
d amigo ti i ustre ingeniero D. Ri
cardo Codorniu, gfnn p opagandl^ta! 
de la cuite fie^ dH árt)ol. 

E-'t'í discu'so lleno de erudic'ón, 
entasía«mo y de sabias observacio*' 

'lies tuvimos el placer <le escucharlo 
en el Casino de esta ciudad, donde 
con oportunas p oy-cdones, nos en
señó cosas muy cu'iosas, úti'es y 
agradables, que deleitaron i la nume
rosa y disiiíguiia concurrencia. 

El trab jo del Sr. Cndorníti que 
versa sobe fTíabíj^s hiiroógicos 
forestales» es un acabado y peifecto 
estudio sobre la repo'^lación forestal 
y el amor á la natur:*l'Zi y su confe
rencia resulta amenísima é instucti-
va para todas las personas que aman 
la vida, al aiie lib e á pleno sol y 
gustan de los árboles, las flores, los 
páj 'ros y las fuentes canfírlnas. 

La «Cró"lca de h fíe*ta del árbol» 
es un adml'a* l̂e tomo lujosamente 
encu dsrnado y p of «sámente ilustra
do con grabad» s y fotografías de to
das tas fiestas de> árbol verificadas en 
España y es oor lo tanto un libro de 
P^opag'ínrta que surti'á seguramente 
los effccti.s apetecido» por tos entu-i 
slastas y mantenedores de k citada 
fiesta. 

Aqui, en Cartagena, se hizo una 
vez esta cilta fiesía y ya cayó en el 
olvido, á pesar del ¿xHo que obtuvo. 

¿A qué obedece este abandono? ' 
A 'bs nrflps—y á los grandes tam

bién—h y q'ie Inculnsrles el amor si 
árbol, á las f ir-^s, á los pájaros, h ŷ 
qu° ensfflarl s f 1 respeto á la n»tura-
lezí en geneial, como hacen en todas 
las ciudades donde domina espfiitu de 
CUltU'8. 

Cosas locales 
De poco tiempo á esta parte, existe 

un notab e abandono ertre los lama-
dos á hacer cumplir las disposiciones 
del bando de buen i obiemo, y sobre 
este asunto hemos llamado la aten-
cón del Sr. Alcalde repetidas veces y 
hoy y cuantas veces necesario sea io 
haremos en favor del nombre de 
nuestra población. 

Pocos días hxce que nos lamantá-; 
bamos dei sinnúmero de nifios y oi-
fia» harapientas que infarten !« calle 
de la Marina Española bien recogien
do «colilia«> ó bien implorando «a pa

ridad con inocentes eriatutílas en los 
brazos 

H'cimos'adenancia y la «p'éyade* 
de niños pordioseros pnulan á todas 
horas por la principal de nuestras ca-
i es. 

En otro orden de cosas impera en 
Cartagena una verdadera anarquía. 

La mayor parle de las aceras se en
cuentran interceptadas con banastas 
de frutas y iegumbres,pues los dueños 
de los puestos de horta izas cortan el 
tráDSÍ>o públ'co colocando á las puer
tas de sus establecimiento las mercan
cías que debieran tener en el interior, 
y esto apesar de ser tan general no 
hay oj > de nn celador municipal que 
lo vea 

Otros industriales en contra de las 
vigentes disposiciones municipales 
tienen colocados sus toldos de tal for
ma que es imposible pasar por bajo 
de ellos sin exponerse á lastimarse la 
cabeza ó romperse el sombrero. 

El servicio de limpieza pública es 
tan deflcente en ¡ascailesaltas como 
en los barrios extramuros. 

Algunos de estos hace ya tiempo 
que'Dty han sido visitados por )a bfir 
gada de barrenderos. 

La escoba municipal sólo funciona 
con ref alaridad. en la ca^e.mayor. 

El adoquinado de cierta* calles, es 
una.serie de baches y barrancos que 
imposibilita el tránsito, y asi son mu
chas las cosas que se encuentran en el 
más lamentable abandono, 

Preciso es, que el Sr A caide orde
ne á sus dependientes para que éstos 
vigilen y denuncien cuantos abusos y 
abandonos ardviertan en sus respecti
vos distritos. 

Repelimos hoy estas quejas y las 
seguiremos repitiendo hasta ver-si 
son escuchadas por n lestra autoridad 
municipal; 

Upellarluiii 
EB la sangrienta lucha por la vida 

el Inerte vence al díbil f Jciiaií»te, 
el malvado derrota al iaocente 
y es la bondad por la traición Tincida, 

Quien logra la vlct«ria apetfcida 
yergue orgulloso la altanera frente 
y con desdén presencia iô iferente 
del que sucumtw la fatal calda. 

Nadie s« tnauo al desvalido tiende, 
nadie su pena y su dolor comprende, 
no inspiran compasión los desdichados 

y el egoísta tu fortuna goza, 
llevando en pos de su triunfal carroza 
la manada infeliz de fracasados. 

Emilio Catarirua 

En la parroquia castrense de Santo 
Domingo se han celebrado esta ma
ñana á las nueve y media solemnes 
funerales por el eterno descanso 
del alma del que en vida fué nues
tro querido y respetable amigo el» 
Excmo. Sr. D. Leopo4d« Hacar y 
Menofvil, capitán de Navio de prime- : 
ra dase de la armada. 

Al fúnebre acto han asistido gran 
número de amigos del finado. 

EL ECO DE CARTAGEN4 
se vende en Madrid en el kioif 
ko de la calle de Alcalá, frente 
á la Presidencia del Consejo 

de Ministros. 

Pe lunes á lunes 
Inauguró su dominación este últi

mo septenario de días que hoy pasa 
á la bistoría con un robo. 

Con út¡ rolH) en ctrcaostaneifls ver
daderamente misteriosas. 

En la calle de San Migue!, una de 
las más céntricas y concurridas de 
Cartagena existe un establecimiento 
de drogas y objetos de fotografía. 

Ese local tiene dos huecos que dan 
á la mencionada ealte y que de noche 
cierran fuertes puertas de hierro on
dulado, y otro qOe da á. la cfllie Jara 
cerrada también de noche de la mis
ma manera y este es el que eligieron 
ios astutos ladrones para penetrar en 
el local. 

Los discípelos de Caco cou e¡ ma
yor descaro, rompiefOB las cerraduras 
y armados de palanquetas y otras he
rramientas se dirigieron á !a caja,la 

, rompieron y de ella se llevaren el 
dinero qi|A4noOotr,»î oo.yv<ie9paé« de 
asearse, Jlmpiarse élipOlvtt<'iji tonmr iMi 
ref'esco, si asi lo tuvieron por conve
niente abanflonaroo el local y se anar-
charon coa las ganancias. 

Después apareció ¡a policía cuando 
fué avisada por el dueño del estable-
cimiento, hicieron varios atestados y 
hasta ía fecha nadie sabe quien ó 
quienes fuaroo los ladrones. 

La cosa tiene más gracia que pare-
rece. 

• • 
Una nota triste ha encerrado i« pa

sada semana y ella es la muerte del 
insigue sainetero don Ricardo de la 
Vega, que en sus inspiradísimas abras 
tanto se hermanaba con las dei inol 
vidable don Ramón de la Cruz. 

La muerte física, porque el nombre 
de don Ricardo de la Vega vivirá'eter 

ñámenle, ha sido causa para que en 
•stos ú timos dias vista de ¡uto per 
durable ia musa más castizamente 
española. 

El ñoado deja un cauda! de obras 
que siempre serán recibidas con el 
aplauso del público. 

iDescanse en paz «I ilustre tey del 
saínete 

Otr^ nô a desagradable nos ha ofre» 
' cidó ést© Wtioéí ipeiibdtQ ;á|¿ Itentpéí 
que aunque no es de ia trascendencfa 
de la primera, porque ésta ha sido pa
ra España entera, es de relativa im
portancia para los hijos de este país 
llamado de aladroques. 

Las gestiones que varias socieda
des y en^dadesen unión de la corpo
ración municipal venían haciendo pa
ra formular un programa de festejos, 
se han dado por terminadas, y desde 
Juego el verano del afto que nos rige 
lo pasaremos sin velada marítima, sin 

•'fuegos acuáticos, sin regatas, sin dia
na, sin castillos de fueg<^ artificiales, 
sin juegos florales, sin concursos de 
escaparetes y hasta sin iluminacióu. 

Todas las esperanzas que habíamos 
formado de que tendríamos festejos 
han desaparecido como el humo de 
un pitillo, 

¡Cómo ha de ser! Nos contentare
mos con los concursos de melones y 
«conciertos» de horchateros de agua 
de limón. 

• * 
Cieña eomo epílogo de este último 

lapso de tiempo, nn crimen, no de 
esos que han dado en llamar pasiona 
tes, sino todo ¡o contrario, un crimen 
por vengar la honra. 

Un joven que odia esa v*daá que 
ciertas mujeres se dedican, al sabar 
que su hermana era una de esas mu
jeres que trecuentau el Templo de 
Lesbos para ser ídolos pasajeros de 
jóvenes catecúmenos y viejos mistifi-
leadores del placer, la recriminó dura-
'meote el sábado por la tarde, pero la 
nueva Ladreucta, como Uamaban los 
antiguos romanos á la mujer del pas
tor Faustulo que entregaba su cuerpo 
á todos los hombres no hizo caso de 
las amonestaciones de su hermano y 
siguió por la pendiente del vicio. 

El hermauo exasperado disparó 
una pistura contra su hermana y el 
proyectil penetró en el costado iz
quierdo de la joven. 

Después el vengador de su honra, 
arrepentido por lo que acababa de 
realizar volvió el arma y trató de sni-
cidarse. 

La justicia y la ci<«ncia médica me
dian en este drama. 

Y con Ik taurina fiesta de ayer, en 
la que algunos diestros voltearon an; 
ia candente arena, dio por terminada 

su misión por este año ¡a ú tima se
mana del mes de Ju^io, el cual por 
U inexorable '«y de la sucesión del 
tiempo ha entrado ya en el periodo 
agónico. 

OTEMA. 

Los Tribunales 
y el Teitroí 

Los autores dramáticos, ^npff«-
sarioa y comediantes franceses, pa
recen baberst puesto dei acuerdo 
para da^iá los Tribunales de justi
cia trabajo abundante. 

Recientes están aún los proco-» 
sos de Rostand contra ftigunos enâ  
presarlos y el litigio en que Sarah 
Bernhardt ha sido sentenciada á 
pagar 20.000 francos de indemni
zación i Bataille. 

El empresario del Ateneo Cómico 
ha conseguido qne la bella ttctriz 
señorita Laníelme le pague 10.í)00 
francos de indemnización por ha
ber rectazado un papel en la «Ma
non» de BataiUe. Los empre^trios 
de la Porte Saint Martín siguen 
otro pleito contra la sBftoritaLtt'ir 
ger por incumplimiento de con
trato. 

Y por st aún fueran pocos litigios 
teatrales he aquí una iitícwmación 
del popular diario «sConaedía», 4e 
París. 

«En los círcu'os teatrales Wen 
informados no se habla actualmen
te de otra cosa que de un proceso 
que está en vísperas de incoarse y i 
llamado á tener mucha resonancia» 

»Un empí esario conocidísimo h» 
adquirido el derecho exclusivo de 
hacer representar en «tournée» lai 
obras de dos autores muy aplau
didos, y se dispone á montar ya el 
último de los éxitos de arabos es
critores que aún hace pocos días 
atraia numeroso público á uno de 
los teatros más llamativos del bu
levar. 

>Pcro he aquí que los autores 
tratan de oponerse á que salga la 
compañía, declarando prematura 
esa «tournée» y creyerwio que pue-?-
da perjudicar al éxito de su ok-a, 
que volverá en Septiembre, a irea 
nudarse la temporada, á figurar en 
el cartel del teatro que la estrenó. 

»Los autores han notificado «1 
empresario su prohibición; pero 
éste sé muestra resuelto á seguir 
adelante. 
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de vuestra desgraciad» esposa, á la que estrargu-
lásteis cuando estaba epja agori I (Di é qiie vues-., 
tra hija era una bastardal ¡Y el honor de los Ville-
preux rodará (^n mi cabf zi p"r.f I patíbulo! 

—<Q lieres viyl'?.-preguntó f lamente el duque. 
—¿A qué precif)? ¿No me delataréis? 
—No. Qii|ero tu confesión escrita, Penhoel, 
—¿Y desppés?, 
—Te irás á donde nadie oiga hablar de ti... 

Hubierf p eletido ^ s^lcidlo„per9 Ips Penhoel «pn 
muy cobardes... iVamos, resuelvel 

—¿Quién me responde que cump'ié»»? 

—Mi pal|ibr3;un Vlllepreux no faJfó jamás á 

ella... 
— {Acepto! 
-lEicribid! {Voy á dictarosl-rcontestó el «luqiíí. 

Orsan escribió; 
«Yo, Luis Rene de Perhoel, conde de O-san, 

•declaro ser el que asesinó á la sifiota viuda Â Q-
•tiset, mi primera esposa.» 

—Ahora firmad. 
O san ftfmó. cogió el duque el papel, lo leyó, y 

•efialandq ia puerta, dijo: 
•^lEataU Ubie! 

Un silencio de muerte sMioî &.estas palabras. El 
conde contempló anhelunt^ á Clara, y hasta el 
mismo duque se sintió dominado. 

—¿Qué jwetendéis, leñotits?-. dijo compren
diendo que era inútil queiet luchar. , 

—Quiero hablar con el conde, ¡quédate Reoél 
Orsan parecía petúficado y experimeAtó un mie

do horrible. 
-¿Qué mequetéis?—preguntó cuando se fue

ron el duque y el Sr. Dartois, aterrado al pensar 
que se hallaba ante uoa. de sus victimas, i l« que 
más dafio hiciera. . 

—-iSoy la qu« puede perdonar ó casligati 
—iPerdónl-^repitió Orsan arrastrándcMe. 
—-Se perdona al luiepeotimienj^ ó á la franqueza. 
—Confesaré lo que quietas, ¿no me delatarás? 
—Depende de vuestra conducta, ¿de qué modo 

matasteis á mi madre? ¿Dándole te R»no? 
- S í . 

—¿Y qué la dipateis para que consintiese en 
ocultar vuestra presencia á sus hijos y ocultarse? 
¿Es asi como se recibe á un espo«» a^ado? ¡Per 
que, á pesar de Ja ausencia, os nmM n 

Orsan recibió alguna esperanza, creyó queiqui-
zás conteguitia conmover á su juez, é intentó lle
var á cabo una nueva comedia, 

—iVoy¿ dedt la verdad ya qt^ estoy asólas 

con mis hljosl... iNu quetia matarla... soy aseiin* 

—lEstoy en mi casa, señor duque, y no tengo 
más que llamar para que nadie salga de aquí! Hace 
dos días que Gato mojado esti aqui, y si quiero, 
antes de un cuarto de hora la justicia y la policia 
estarán también. 

—iPresente!—chilló una voz de falsete. 
Todas las mirades se dirigieron hada el sitio de 

donde salia la voz, y vieron al agente que se fro
taba las manos. 

—{Vaya una presa! ¡El asesino de la viuda Mo-
risetl ¡Buena propina para el agente que le entre
gue y ese seré yo! 

Gato mojado, fiel á sus costumbres de policiaco 
no había perdido ni una palabra, ni un detalle de 
la escena anterior, pues estaba oculto en una ha
bitación Inmediata desde poco después de la lle
gada de Orsan,. 

~¡Tralclón%filtó éste. 
—¿Qifléo e^etei hombte?-~preguotó el duque. 
—¡Ese hombre estA á tsá» órdenesl jGato moja

do. Idos y esperadme! 
Li fisonomía del agente cambió rápidamente, y 

encogiéndose, se escurtió por una puerta. 
—Ya veis, señor duque, que es preciso obede

cerme. Conozco todos los detalles de vuestra vida, 
y si quisiera, podría, hablando, vengarme del raar-
tírio cruel que hicisteis sufrir á mi madre, y por 
eio quiero lei obedecida. 


